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“El misterio que había estado oculto desde los siglos y por 

generaciones, pero que ahora ha sido manifestado a sus santos, a 

quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este 

misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de 

gloria. A quien nosotros predicamos, amonestando a todo hombre, y 

enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin de presentar 

perfecto en Cristo Jesús a todo hombre. Por lo cual también 

trabajo, luchando según su poder, el cual obra poderosamente en 

mí” (Colosenses 1:26-29). 

Le preguntaron al Hermano Branham acerca de la Escritura en Efesios 
4:11-13: ¿Obtenemos toda la perfección de los santos a través de las cintas, o 

deberíamos estar aquí, donde los dones del Espíritu están operando y los 

diferentes oficios de la iglesia, para ayudar a perfeccionarnos? Nuestros 

corazones han creído toda la Palabra del Señor. 
¡No! Ellos quieren venir aquí a la iglesia para el perfeccionamiento. 

¿Ven? Que nosotros tenemos compañerismo el uno con el otro aquí en la 
iglesia, pero el perfeccionamiento viene entre nosotros y Dios. La Sangre 
de Cristo es lo que nos perfecciona en el Espíritu Santo. 

Tenemos algunos de los dones operando entre nosotros, y estaremos muy 
contentos de tener compañerismo con cualquiera de Uds., que tienen una 
manera, que están trabajando, o quieren venir y tener compañerismo con 
nosotros, cualquier cosa que podamos hacer, estamos muy contentos al 
respecto. Pero ahora el perfeccionamiento pertenece a Cristo. [1] 

Ahora. “Por tanto, dejando ya los rudimentos de la doctrina de Cristo, 

vamos adelante a la perfección;...” (Heb. 6:1). 
Me gusta que Pablo diga esas cosas. Pablo nunca fue una persona que le 

gustó quedarse mucho tiempo en un lugar; a él le gustaba entrar más 
profundo; una vez él dijo en la Escritura: “Olvidando esas cosas que están en 

el pasado, yo prosigo hacia la marca de la soberana vocación.” ¿Ven?, él 
continúa adelante (Fil. 3:13-16). Aquí él dijo: “Olvidando los rudimentos de 

la doctrina de Cristo... (Quién era Él, lo que Él era),...vamos adelante a la 

perfección;...” 
Primero queremos saber si, "podemos ser perfectos" Y nosotros nos dimos 

cuenta en las Escrituras en esta mañana, Mateo 5:48, que Jesús dijo que 
teníamos que ser tan perfectos como Dios era, o no entraríamos. 

Luego nos dimos cuenta que cada uno de nosotros nació en pecado, 
formado en iniquidad, venimos al mundo hablando mentiras. Y no había ni 
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una cosa sana respecto a nosotros (Rom. 3:9-18). Así que, ¿cómo 
pudiéramos llegar a ser perfeccionados? 

Ahora bien, aquí está entonces lo que nos dimos cuenta (al leer...leíamos, 
tomando Escritura con Escritura), que Jesús, por un sacrificio, perfeccionó 
para siempre a Su Iglesia (Heb. 10:14). Nosotros somos perfectos por 
medio de Cristo (Col. 1:26-28). Y estamos libres del juicio, por medio de 
Cristo (Juan 5:54). Nunca moriremos por medio de Cristo (Juan 11:25-

26). Hemos perdido la muerte y encontrado Vida por medio de Cristo; no 
por medio de alguna iglesia, no por medio de alguna denominación, no por 
medio de algo fantástico, no por medio de hablar en lenguas, no por medio de 
gritar, no por medio de estremecerse, no por medio de danzar en el Espíritu, 
sino por gracia (Ef. 2:8-9). [2] 

Pablo dijo: "Pongamos a un lado todas esas cosas ahora" (Heb. 6:1-3). 
"Está bien, pero nosotros haremos esto. Bautizaremos a la gente, y 

pondremos las manos sobre ellos para su sanidad y demás". 
Pudiéramos tomarlo versículo por versículo, cada una de esas cosas. 

Bautismo, lo creemos. "Hay una esperanza, un Señor, una fe, un bautismo" 
(Ef. 4:4-6). Creemos que hay un bautismo. Creemos en la resurrección de los 
muertos; absolutamente. Creemos que Jesús murió y se levantó otra vez. 
Nosotros creemos eso. Poniendo las manos sobre los enfermos, eso es lo que 
la Biblia dice: "Estas señales seguirán a los que creen. Si ellos ponen sus 

manos sobre los enfermos, sanarán" (Marcos 16:18). Nosotros creemos eso. 
Pero, ¿qué es eso? Pablo dijo: "Todo eso son obras muertas". Es algo que 
Uds. hacen. Ahora vamos adelante a la perfección. ¡Oh, hermano! 

Nosotros estamos entrando en el Tabernáculo, no en el fundamento, el 
Tabernáculo, el Tabernáculo Mismo. Eso es el fundamento; es la ley y la 
justicia, y unirse a la iglesia, y siendo bautizado, y la imposición de manos. 
Esas son todas ordenanzas de la iglesia, pero ahora entremos a perfección. 
Y solamente hay Uno que es perfecto; Ese es Jesús. 

Ahora, I de Corintios 12. ¿Cómo entramos en ese Cuerpo? 
"¿Saludándonos de manos?" No, señor. "¿Uniéndonos a la iglesia?" No, señor. 
"¿Siendo bautizados de espalda, de rostro? ¿En el nombre del Padre, Hijo, 
Espíritu Santo? ¿En el Nombre de Jesucristo? ¿En el nombre de la Rosa de 
Sarón, del Lirio del Valle, de la Estrella de la Mañana? ¿Lo que Uds. quieran? 
Eso no tiene nada que ver con ello, es solamente una respuesta a una 
buena conciencia hacia Dios (I Pedro 3:20-21). Y sin embargo alegamos y 
nos enojamos y argüimos y nos separamos y hacemos distinciones. Correcto. 
Pero todo eso, son obras muertas. Nosotros vamos a la perfección. 

Esas son las cosas que yo hice. Un ministro lo bautiza a Ud. Si él lo 
bautizó a Ud. con el rostro hacia adelante, de espalda, o tres veces, cuatro 
veces, o una vez, o como él lo hizo, eso no tiene nada que ver con ello. Ud. 
está solamente bautizado en el compañerismo de esa iglesia de todas 



maneras, probándole a esa iglesia, que Ud. cree la muerte, sepultura y 
resurrección de Cristo. 

Imponiendo las manos para sanar al enfermo, eso es maravilloso. Pero eso 
es todo natural, y ese cuerpo morirá otra vez tan cierto como Ud. está 
viviendo. Morirá otra vez. Ahora, hagamos a un lado todas esas cosas y 
vamos adelante a la perfección. 

¿Cómo llegamos a la perfección? Eso es lo que queremos saber. Cristo es 
perfecto (Heb. 5:7-9): "Dios echó sobre Él la iniquidad de todos nosotros. Él 
fue herido por nuestra rebeliones, molido por nuestras iniquidades, el castigo 
de nuestra paz sobre Él; y por Sus llagas fuimos sanados" (Isaias 53:4-7). Ese 
es el Cuerpo al cual queremos llegar. Ese es el Cuerpo. ¿Por qué? Si Uds. 
están en ese Cuerpo, Uds. nunca verán juicio (Rom. 8:1); Uds. nunca 
probarán la muerte. Uds. están libres de toda muerte, juicio (Rom. 5:9), 
pecado, y todo lo demás, cuando Uds. están en ese Cuerpo. 

"¿Cómo entramos en Él, predicador? ¿Uniéndonos a este tabernáculo?" 
Uds. todavía están perdidos. No pudieran unirse a él de todas maneras; 
nosotros no tenemos ningún libro. "¿Cómo entramos en Él? ¿Uniéndonos a 
alguna iglesia?" ¡No, señor! "¿Cómo entran Uds. en Él?" Uds. nacen en El (I 
Pedro 1:23). “Porque por un sólo Espíritu fuimos todos bautizados en un 
cuerpo.” (I Cor. 12:13). 

Por el bautismo del Espíritu Santo, nosotros somos bautizados en ese 
Cuerpo y somos libres del pecado. Dios no los ve a Uds. ya más; El 
solamente ve a Cristo. Y cuando Uds. están en ese Cuerpo, Dios no puede 
juzgar a ese Cuerpo. Él ya lo juzgó. Él tomó nuestro juicio y nos invitó a 
entrar. Y por fe, por medio de gracia, nosotros caminamos y aceptamos 
nuestro perdón (Ef. 2:8-9). Y el Espíritu Santo nos mete en ese 
compañerismo con Él. Y nosotros no caminamos ya más tras las cosas del 
mundo, sino que caminamos en el Espíritu (Rom. 8:1-7). Vivificados, La 
Palabra vino a nosotros. Él murió en mi lugar. Yo soy vivificado. Aquí 
estoy, quien estaba una vez muerto en pecado y transgresiones, he sido 
vivificado (Ef. 2:1-5). Todos mis deseos son servirle. Todo mi amor es para 
Él. Todas mis acciones quiero que sean en Su Nombre, para que a donde yo 
vaya, cualquier cosa que yo haga, yo lo glorifique a Él. Si estoy cazando, si 
estoy pescando, si estoy jugando pelota, ... Cualquier cosa que yo esté 
haciendo, debe de ser "Cristo en mí" a tal grado de vida, que hará a los 
hombres anhelar ser de esta manera; no chismeando, murmurando, y 
peleando por sus iglesias. ¿Lo entendieron? “Por un Espíritu somos bautizados 
en ese Cuerpo, ‘y cuando Yo vea la Sangre pasaré de vosotros’” (Exod. 

12:13). [3] 

Las etapas del propósito Eterno que Él tenía en Su secreto ahora ha sido 
revelado. Fíjense, todavía hay tres etapas para perfección. Así como Él 
redime el mundo; de la misma manera en que Él redime a Su Iglesia. Él 



redime al pueblo en tres etapas. Ahora miren. Primero es la justificación, 
como predicó Lutero; segundo, santificación, como predicó Wesley; tercero, 
el bautismo del Espíritu Santo. Eso es correcto. ¡Luego viene el Rapto! [4] 

Deseamos que Ud. sea salvo. Deseamos que sea lleno. Recuerden, desde 
luego, Ud. es salvo cuando acepta a Cristo (Marcos 16:16). Pero no es 
convertido hasta cuando haya recibido el Espíritu Santo. Uds. saben eso. 
Correcto. 

Jesús le dijo a Pedro la misma noche cuando fue traicionado (él ya estaba 
salvo), le dijo, “una vez vuelto (convertido), confirma a tus hermanos.” 
(Lucas 22:32). Correcto. Ud. aceptó a Cristo como su Salvador, pero 
cuando Ud. es convertido, es cuando en realidad es cambiado. Correcto. Y 
él aún no había sido cambiado. Él maldijo ante el Señor, lo negó e hizo de 
todo. Pero después de convertido, "una vez vuelto, confirma a tus 
hermanos". Correcto. ¿Es la verdad? Así dicen las Escrituras. Y eso indica 
que es correcto. Jesús le dijo a Pedro, el cual le había seguido, y había 
lanzado diablos (Mat. 10:1), y había obrado milagros y de todo, le dijo, 
"Aún no has sido convertido. Pero una vez vuelto, confirma a tus 
hermanos." Correcto. Es la verdad. [5] 

Cuando Ud. está separado de su primera unión, por muerte espiritual 
(Rom. 7:1-6). Ahora Ud. es nacido otra vez (Juan 3:1-8), o casado otra vez, 
por la nueva unión espiritual; no su vida natural de las cosas del mundo, sino 
de Vida Eterna. Ese germen que estaba en Ud. en el principio, lo encontró 
a Ud. 

Ahora, su libro viejo se ha ido con su unión vieja. Ahora, su nombre en su 
viejo libro ha sido transferido. Ahora, Ud. dice: “Quiere decirme Ud. que mi 
libro viejo...” Dios lo puso en el mar de Su Olvido (Miqueas 7:18-19). Ud. 
está parado perfecto delante de Dios. 

Ahora, su nombre está ahora en el Libro nuevo; no en el libro de la 
vida, pero en el Libro de la Vida del Cordero, lo que el Cordero redimió. 
No el libro viejo de su unión natural, pero en su nuevo, como Novia. 
¡Aleluya! Su vida nueva está en el Libro de la Vida del Cordero, su acta 
de matrimonio, aleluya, en donde su germen verdadero Eterno, desde el 
principio, se ancla. 

Ahora Ud. no sólo es perdonado, sino que Ud. es justificado. ¡Gloria! 
“Justificado”, Romanos 5:1 dice: “Siendo pues justificados por fe”. Busquen 
la palabra. La palabra no significa perdonado. La palabra significa 
justificado. No significa que Ud. es perdonado. Por ejemplo, Ud. escuchó que 
yo me emborraché e hice algunas cosas malas y todo. Entonces Ud. viene, 
diciéndome, Ud. se dio cuenta que yo no las hice, entonces Ud. viene, dice: 
“Hermano Branham, yo lo perdono”. ¿Me perdona? Yo no lo hice en primer 
lugar. 



Ahora, si yo lo hice, yo soy culpable. Pero Ud. pudiera perdonarme, y yo no 
sería culpable. Pero aún así yo no soy justificado, porque de hecho yo lo 
hice. Pero la palabra justificado, es como que Ud. nunca lo hizo. Amén. Ni 
siquiera es tomado en cuenta, en lo absoluto. ¿Cómo es hecho esto? En el 
Libro de Dios del Mar del Olvido, su libro viejo y matrimonio es divorciado y 
muerto. Ni siquiera está en las memorias de Dios. Amén. Ud. está justificado. 
“Por lo tanto siendo justificado”. Fue acusado. Ud. fue acusado. Ud. nunca lo 
hizo, en primer lugar. La unión vieja está en el Mar del Olvido de Dios. Ud. 
no estuvo casado con ello, para empezar. Él, el Novio, llevó la deshonra Él 
mismo por Ud., en lugar de Ud. Él tomó el lugar de Ud., porque Ud. fue 
predestinado por Él, para estar en Su Novia, antes de la fundación del 
mundo. Así dice la Biblia. Ud. es la Simiente predestinada (Gal. 4:6-7). 

¿Cómo vino Ud. a hacer esto? Ud. fue engañado por su primer matrimonio, 
por su madre adúltera, Eva. No es culpa de Ud. Por su nacimiento natural, 
Ud. viene de acuerdo a Eva, quien cometió adulterio. Esa es la razón que Ud. 
nació un adúltero. Ud. es un pecador, para empezar. Correcto. Ud. fue 
engañado en ello. No, no es su culpa. Ud. nunca lo hizo. Porque, ese 
pequeño germen que estaba en Ud., iba a ser Ud., antes de la fundación 
del mundo. Dios puso su nombre en el Libro de la Vida del Cordero. 

Él, el Novio, quitó tu vergüenza, “Y la puso en el Mar del Olvido, por el 
lavacro del Agua de la Palabra y la Sangre de Vida”. Eso es lo que la 
Biblia dice. 

Su primer marido con el que Ud. estaba casado, el mundo; el Novio ungido, 
el cual lo preordenó a Ud., lo ha lavado por el lavacro del Agua. ¿Por la 
iglesia? Eso no suena correcto. ¿Suena? Ud. pudiera encontrar eso en el 
almanaque, pero no en la Biblia de Dios. Por el lavacro del Agua por la 
Palabra (Ef. 5:25-27). Ud. está parado completamente justificado, como 
que Ud. nunca lo hizo en el principio (I Cor. 6:11). 

Este es mi Mensaje a la Iglesia ahora. Ud. está parado, si Ud. está parado en 
la Palabra de Dios y con la Palabra de Dios, cada amén, cada jota, cada tilde. 
¿En dónde está Ud. parado? Yo estoy tratando de decirle a Ud., apártese de 
esos forros. Y venga aquí al trigo, en donde Ud. puede madurarse delante del 
Hijo. Yo escucho la venida de la trilladora. Ud. está parado completo, 
justificado, como que nunca lo hizo en primer lugar. ¡Aleluya! Hablando 
de una acción de gracias. Yo me siento muy bien. Yo estoy más agradecido 
por eso, que por cualquier otra cosa que yo sé. 

Uds. son la Novia pura, virtuosa, sin pecado, del Hijo del Dios viviente. 
Cada hombre y mujer que es nacido del Espíritu de Dios, y lavado en la 
Sangre de Jesucristo, y cree toda Palabra de Dios, está como que Ud. 
nunca pecó en primer lugar. Ud. es perfecto. ¡La Sangre de Jesucristo! 

Si yo tenía que morir en la mañana, y un hombre tomó mi lugar, yo no 
puedo morir por ese pecado. Alguien tomó mi lugar. Y Jesús, la Palabra, tomó 



mi lugar. Él llegó a ser yo, para que un pecador, para que yo pudiera 
llegar a ser Él, la Palabra. Amén. Permíteme mantenerme fiel a Ella, no a la 
iglesia: A la Palabra. Amén. 

¡Oh, esa unión espiritual de Cristo y Su Iglesia!, ahora cuando la carne 
está llegando a ser la Palabra, y la Palabra está llegando a ser carne, 
manifestada, vindicada. Tal como la Biblia dijo que sucedería en este día, está 
sucediendo día tras día. Qué va, se está acumulando tan rápido, allá en esos 
desiertos, y cosas sucediendo, que yo no pudiera aun estar a la par con ello. 
Nosotros estamos cerca de la venida de Jesús, para ser unidos con Su 
Iglesia, en donde la Palabra llega a ser la Palabra. 

¡El llamado del Espíritu Santo escudriñando los corazones! Uds. están 
parados, completos. Uds. nunca pecaron en primer lugar. Dios ni siquiera 
lo reconoce. Está en el Mar del Olvido. Uds. nunca lo hicieron. Uds. fueron 
acusados de ello, por el acusador. Pero realmente, desde el principio, Uds. 
estaban predestinados para ser un hijo e hija de Dios. Uds. están parados 
allí, lavados. Y el libro viejo de divorcio ha sido repudiado, y está muerto, no 
existe absolutamente aun en la mente de Dios. Uds. son la Novia virtuosa de 
Cristo, lavada en la Sangre de Cristo. El precioso, virtuoso, sin pecado, 
Hijo de Dios está parado con una Novia Palabra pura, sin adulterio, que 
El lavó por el Agua de Su propia Sangre; que llegó a ser carne y 
manifestado, para que El pudiera tomarlos a Uds., quienes fueron 
predestinados en el seno del Padre, antes del principio, igual como Él 
fue… 

Él fue ese gran atributo de Dios llamado, “amor”. Sean lo que sean Uds., 
Uds. son siervos de Dios, lo que Dios quiera que Uds. hagan, el lugar que sea 
de Uds. “Dios puso en la Iglesia, a unos apóstoles, profetas, maestros, 
pastores” (Efesios 4:11-16). Él puso eso por virtud de Su propia 
predestinación. Y Uds. eran eso para empezar. La primera boda de Uds. fue 
anulada. Uds. nunca lo hicieron, en primer lugar. Porque solamente hay una 
cosa que lo podía hacer, eso sería Dios descendiendo, Él mismo, y tomó el 
lugar de Uds. en la forma del Hijo de Dios (Fil. 2:5-11), Jesucristo, y los lavó 
por el Agua, el lavacro del Agua por la Palabra. La Palabra; ¡no la 
denominación! La Palabra los lavó a Uds. Pero si Uds. no permanecen en el 
Agua de la Palabra, ¿cómo van a ser lavados? Uds. todavía están manchados 
como estaba Eva. 

“Oh, amado Cordero agonizante, Tu Sangre preciosa nunca perderá Su 
poder, hasta que toda la Iglesia de Dios redimida Sea salva para no pecar 
más” (I Juan 3:4-6,9; 5:18). 

¿Qué es pecado? Pecado es “incredulidad” (Juan 16:7-11). Incredulidad 
en ¿qué?: La Palabra; incredulidad en Dios, lo cual es la Palabra. Pura, 
inadulterada; ¡oh, aleluya!; partiendo pronto para los cielos; amén; parados 
listos. Piénsenlo. ¡Sus vestidos lavados por el Agua de la Palabra 



ensangrentada! ¡La Palabra llegó a ser Sangre! La Palabra sangró por 
Ud. (Juan 1:1-3;14-18), y Ud. está lavado en la Palabra ensangrentada. 
¡La Palabra ensangrentada! La Vida de Dios en la Palabra, y la Palabra 
sangró por Ud., para que Ud. pudiera ser lavado de la suciedad de estas 
prostitutas, y ser limpiado y santificado por el lavacro del Agua de la Palabra 
y hace a su mente y a su corazón permanecer en Dios y en Su Palabra. [6] 

Ahora, nos damos cuenta que esta vida tiene toda clase de maldades; así 
que por lo tanto, la vida que está por venir no las tendrá. Esta tiene lujuria, 
y enfermedades, muerte, porque ¿qué es? No es la casa que Él fue a preparar. 
Esta es una casa pestilente. ¿Cuántos saben lo que es una casa pestilente? 
¡Seguro! Bueno, esa es en la que Uds. están viviendo. Una casa pestilente es 
en donde ponían toda la gente con enfermedades. Bueno, eso es lo que el 
pecado nos hizo a nosotros; nos puso en una casa pestilente terrenal. Ellos no 
permitían que nadie más entrara en la casa pestilente, porque allí había toda 
clase de gérmenes volando por todos lados; y la gente se contaminaría con 
estos gérmenes y se enfermarían. Y el pecado nos metió en la casa pestilente 
del diablo (Rom. 7:22-25). 

¡Oh!, pero la otra se llama la casa de Mi Padre. "Yo iré y prepararé un lugar 
para Uds., los sacaré de esta casa pestilente y los llevaré a la casa de Mi 
Padre" (Juan 14:1-3). ¡Amén! Allí lo tienen Uds. Sacarlos de esta casa vieja 
terrenal y pestilente... 

Él fue a preparar un lugar, un lugar perfecto, en donde no existe maldad, 
no existen enfermedades, no existe la vejez, no existe muerte. Es un lugar 
perfecto llamándolos a Uds. a esa perfección, y Uds. tienen que ser 
perfectos para llegar allá. La Biblia así lo dice. Jesús dijo: "Sed vosotros 
perfectos como vuestro Padre en el Cielo es perfecto". Y es un Reino 
perfecto, así es que debe de ser una gente perfecta la que va; porque Uds. 
tienen que pararse y casarse con un Hijo perfecto de Dios; y Uds. deben 
de ser una Novia perfecta. Así que ¿cómo pueden Uds. hacerlo a través de 
algo más sino por la perfecta Palabra de Dios, la cual es las Aguas de 
separación que nos lava de nuestros pecados? ¡Amén! Correcto. La Sangre 
de Jesucristo... Piénsenlo. La Palabra ensangrentada goteando (amén), la 
Sangre, la Palabra de Dios sangrando Sangre para lavar a la Novia para que 
entre. ¡Amén! Sí, señor. Ella se para perfecta, virgen, sin adulterio; Ella 
nunca pecó en primer lugar. ¡Amén! Ella fue atrapada dentro de eso. 
¿Ven? Allí está la casa del Padre que Él fue a preparar. [7] 
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